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Prólogo


Conocí a Hanoi Morillo en uno de sus primeros viajes a Bogotá cuando una amiga en común me pidió el favor de recibirla en el aeropuerto. Desde ese momento entablamos una amistad y una relación de colaboración profesional muy fructífera. Hanoi es una apasionada por el mundo empresarial y sus dinámicas, una ferviente gestora del cambio y una persona que irradia energía en todas las actividades que realiza. Su huella en las organizaciones donde ha trabajado y en el mundo del emprendimiento hablan por sí solos.


Uno de los temas que más la apasiona es, sin lugar a duda, cómo conseguir que las empresas, sin importar si son grandes, medianas o pequeñas, o si son de larga data en el ámbito de los negocios o recién empiezan sus actividades, mantengan una cultura que permita y aliente el cambio constante. Para ella, como lo expone este libro, el primero que publica en español, cambiar no es una opción, sino un imperativo, en una era como la que vivimos en la que el permanente movimiento y evolución caracterizan a las empresas.


El cambio no es, de acuerdo con Hanoi, algo que solo tenga que ver con el desarrollo tecnológico y la digitalización. Esto es evidente, algo con lo que tenemos que convivir queramos o no, y atraviesa todas las esferas de la vida cotidiana, el mundo del trabajo, los mercados y las finanzas. En otras palabras, la tecnología y la digitalización de las organizaciones y de la vida llegaron para quedarse y para crear nuevas dinámicas laborales. Y no se trata solamente de si habrá más trabajos remotos o híbridos apoyados en el uso intensivo de las tecnologías de la comunicación, o inclusive si habrá nuevas profesiones u oficios humanos que se transformen o desaparezcan, sino de apalancar en los medios disponibles en la actualidad actividades como el aprendizaje, la incorporación a las empresas, el desarrollo de nuevos negocios y mercados, entre otros aspectos. No es la tecnología per se ni su implementación lo que resuelve los problemas de las empresas, sino cómo estamos preparados para incorporarla en la vida diaria, entenderla como algo que nos hace más capaces para movernos en el mundo con agilidad. Como el cambio tecnológico se da hoy por hoy a velocidades impresionantes, así mismo el ritmo de adaptación de las personas y empresas a ella se ha acelerado; sin embargo, detrás de todo esto debe primar el sentido y el propósito humano de crear mejor calidad de vida para todos.


Una cosa impulsa a la otra: los rápidos avances tecnológicos y su implementación aceleran y exigen de las empresas más adaptación y cambio rápido, al tiempo que esta evolución en el mundo laboral, por mencionar solo una esfera de la vida, motiva el desarrollo de nuevas tecnologías. No obstante, y como resalta Hanoi en su libro, de fondo lo que se requiere para que este movimiento ocurra es crear ambientes en los que se entienda y se viva al ritmo del cambio: empresas cuya cultura organizacional permita a sus empleados de todo nivel aportar en temas de innovación y despierte en ellos la motivación para experimentar, hablar de manera abierta y reconocer errores y proponer. Culturas verdaderamente inclusivas, integradoras, diversas, humanas, porque para Hanoi la cultura es en la actualidad el factor decisivo para atraer nuevos talentos y potenciar a los que ya están vinculados, manteniéndolos unidos por un propósito con el que se sientan identificados y motivados de corazón. Culturas que también permitan que las organizaciones, de cualquier sector productivo o de cualquier latitud, al entender el cambio como una constante, encuentren las formas para mantenerse vigentes y relevantes en sus ámbitos específicos. Empresas vivas que comprendan que no son rígidas, que operan en entornos inciertos, y que su permanente evolución garantiza su sostenibilidad.


Desde Talenta 365 y Marble Headhunter, compartimos plenamente la visión que construye en este libro Hanoi Morillo. Creemos en el cambio permanente y la evolución de las empresas, de los directivos y empleados, en su capacidad de reinventarse y ser resilientes, de crear un futuro próspero, con dinámicas laborales muy distintas a las que se vivían hace cinco o diez años y que sean lideradas por “profesionales 3.0”, personas que incorporen en su vida personal y laboral los principios de las Empresas 3.0.


Felicitaciones, Hanoi, por este libro y gracias por escribirlo pues estamos seguros de que será de gran ayuda e inspiración para los líderes corporativos que tienen en sus manos construir un presente de adaptación permanente al cambio.


Alejandro Arango Mesa


Chief Revenue Officer – TALENTA 365




INTRODUCCIÓN


¿Qué es una Empresa 3.0?


Vivimos en una era de cambio constante, en la que parece que no vamos a parar nunca de lanzar nuevas tecnologías, plataformas, modas… una era de permanente innovación. Estamos en la era del web 3.0, blockchain, inteligencia artificial, asistentes digitales que escuchan y altavoces que te hablan, algoritmos que conocen tus preferencias, coches que se conducen solos y pedidos que te llegan en dron a casa.


Renovarse o morir ya no es una frase graciosa: es un imperativo.


Todas estas invenciones y las que estén por venir son resultado de empresas que se atreven a “pensar diferente”, a ser disruptivas e innovadoras. Empresas en las que se fomenta la creatividad, la diversidad de pensamiento y se empodera enormemente a las personas. Son empresas en constante renovación, que están en permanente “estado beta”.


La EMPRESA 3.0 by Hanoi es aquella que prioriza a las personas para que ellas puedan priorizar el negocio, la innovación, la renovación, las ideas. La Empresa 3.0 es la que entiende que con la cultura adecuada todo es posible. Es una empresa en la que las personas están llenas de energía, se sienten comprometidas y están orientadas a resolver problemas difíciles juntos. Está llena de espacios de retroalimentación de gran franqueza, en los que se pueden tener conversaciones incómodas y se pueden admitir los errores. En estos espacios, en vez de buscar solo los puntos de vista que nos halagan y nos hacen sentir bien, se hace frente a las ideas que nos rompen la cabeza.


Y, ¿cómo convertimos nuestras organizaciones en una Empresa  3.0? ¿Cómo lograremos que sigan siendo relevantes y rentables en un mercado cambiante? Muchos diréis: con una estrategia de transformación digital; con un nuevo modelo de negocio que pase de lo análogo a lo digital; con una estrategia que atraiga a los “nativos digitales”; con la adquisición de lo último en plataformas tecnológicas, al buscar cómo ser más eficientes y al incrementar la productividad…, en fin, caminos hay muchos y todas las respuestas anteriores están bien, pero ninguna de ellas va a lograr que te renueves, ni que sigas siendo relevante y rentable como empresa. Todas las anteriores respuestas te pueden a ayudar, pero hay un elemento sin el cual nunca serás una organización que sobreviva la próxima década.


El elemento del que te hablo te convertirá en lo que he denominado una Empresa 3.0. Una empresa de la próxima era; una empresa del presente y del futuro. Una empresa que navega el mundo actual y futuro con éxito, que no solo se adapta al cambio, sino que es parte de él. Una empresa relevante ayer, hoy, y más importante, que será relevante mañana. Ese elemento es simple: tu cultura organizacional


No es ningún secreto que las empresas no pueden prestar suficiente atención a la cultura corporativa en estos días. En ocasiones el afán del día a día no lo permite puesto que reflexionar sobre la cultura organizacional requiere dedicar tiempo a ello con el fin de lograr que sea sólida y consistente. Sin embargo, este es un elemento que no debe evitarse y es un desafío saber cuál debe ser el enfoque al crear o modificar una cultura corporativa. La cultura organizacional hace referencia a los fundamentos sobre los cuales se podrá construir una organización adaptada a nuestros tiempos ¿Debería una cultura contemporánea agregar más ventajas y beneficios? ¿Actualizar los espacios de oficina o crear una cultura en la que todo el mundo trabaje remoto? ¿Implementar una nueva estrategia de comunicación? Pero vayamos más atrás, ¿qué narices es la cultura organizacional?


No tenemos más que observar a las empresas en las que todo el mundo quiere trabajar (Google, Netflix, Salesforce, Nvidia, Intuit, Accenture, American Express, entre otras). En estas organizaciones se prioriza el bienestar de las personas; priman valores como la inclusión; se le reconoce el significado y el impacto de su trabajo a las personas; se las escucha y se intenta mejorar de manera constante. Incluso en este período de cambios en la forma de trabajar, y en medio del eterno debate sobre qué es mejor, si remoto, híbrido o presencial (¡y todo lo que hay entre medias!), las organizaciones mencionadas se han destacado por intentar encontrar la mejor fórmula para todos.


Al final del día, ¿qué es lo que conforma a una empresa? Sus personas. Así que ¿por qué no darles prioridad? ¿No te parece absolutamente absurdo que estas no sean nuestra prioridad número uno? Si no tienes personas y, más aún, si no tienes a las personas adecuadas en medio de un ambiente que les provea motivación y compromiso, no obtendrás resultados.


La cultura de una empresa es como la marca personal de un individuo. Tu cultura es tu marca empleadora. El talento que tengas, retengas y atraigas es lo que va a marcar la diferencia en tus resultados. ¿Por qué las personas se quedan o quieren trabajar en una organización? No es por el balance de resultados de la compañía. Llegan y se quedan en ella por la cultura. Se marchan… por la falta de cultura organizacional (y, bueno, ¡todos tenemos un precio también!).


Durante veinte años he experimentado, disfrutado y he sufrido buenas y malas culturas organizacionales. Tuve la oportunidad de pasar más de una década trabajando en Google y aprendí cómo una de las empresas tecnológicas más grandes y valiosas del mundo prioriza a las personas y crea una cultura que es, y seguirá siendo, objeto de estudio y de admiración. He tenido el lujo de analizar desde dentro como consultora las culturas de algunas empresas del listado Fortune 500. He estado expuesta a las realidades de empresas de todos los tamaños y de diversas industrias en el mundo entero, unas que funcionan realmente bien y otras que no. He tenido la oportunidad de sentarme y conversar a fondo con los líderes de esas empresas y aprender sobre la dinámica del éxito y del fracaso mientras luchan por adaptarse al proceso de digitalización y a la adopción de nuevas tecnologías. He visto cómo empresas enormes y tradicionales como IBM luchan internamente por romper con su propia herencia. También, cómo empresas en industrias tradicionales como la banca pueden ser tan innovadoras como cualquier tech.


Hoy tengo el gusto de liderar una fintech en la que, a pesar de no poder tener los salarios competitivos que tienen Google, Mercado Libre u otras startups con mayor financiamiento, el equipo humano no se mueve. Todo gracias a nuestra cultura organizacional.


He visto y he experimentado en primera persona lo que significa una gran cultura organizacional; el impacto positivo que tiene el hecho de que exista una y la gran falta que se siente cuando se carece de ella. Por eso quiero que haya más Empresas 3.0.


Si eres emprendedor, por favor, crea una Empresa 3.0. Si eres empleado sé parte del cambio, exige el cambio y sé parte de esta transformación cultural. Además, si eres empleado con influencia directa sobre las decisiones de la empresa, por favor, asegúrate de que eres un líder 3.0 que es ejemplo de una cultura organizacional excelente. Decía George Bernard Shaw que “El progreso es imposible sin cambio; y aquellos que no pueden cambiar de opinión no pueden cambiar nada”: nada más cierto.


Mi obsesión con crear culturas de innovación, culturas en las que las personas sean felices, puedan crecer y sean increíblemente productivas y efectivas, me ha llevado a dar charlas sobre el tema alrededor del mundo y hoy a ponerlo todo por escrito. Utilizaré un colombianismo que me encanta: quiero que todo el mundo pueda decir que trabajar en su empresa es una berraquera.


¿Cómo usar este libro y a quién va dirigido?


Creo que la mejor manera de aprovechar al máximo esta lectura a la que te invito es la siguiente:


Lee el libro con la mente abierta a nuevas ideas y mantén una actitud autorreflexiva. Si te das cuenta de que no eres tan bueno en tu trabajo, ¡genial! Aprovecha esta oportunidad para intentar mejorar tu desempeño.


Aplica las fórmulas que te mostraré a la cultura organizacional actual de tu empresa. ¿Cómo se comporta la gente en su trabajo a diario? ¿Qué tan cerca o lejos están de los principios y comportamientos explicados en este libro?


Transforma la cultura organizacional de tu lugar de trabajo al integrar las secciones necesarias de este libro para tener un impacto positivo en ti, como persona y como líder; en tu equipo; tu empresa; tus empleados; y tus clientes. Empieza de a poco, pero siempre dando ejemplo. Si decides aplicar una cosa, hazlo con todo el empeño. No lo hagas a medias.


Empresas 3.0 está dividido en tres secciones:




	Cómo es la cultura de una Empresa 3.0


	Valores que la acompañan


	Las prácticas que permiten la ejecución de dichos valores






¿Para quién es este libro?


La respuesta es fácil. Para cualquier persona que trabaje con otros en cualquier tipo de contexto y de nivel.


Los valores y prácticas aquí descritos os aplican a todos y absolutamente todo se puede implementar sin excepción. La diferencia, dependiendo de vuestro contexto, es la escala o la facilidad de implementación de las prácticas. No obstante, los valores tan solo dependen de ti. Que tú seas un mejor ejemplo mañana mismo es tu elección. “¡Qué maravilloso es que nadie necesite esperar ni un solo momento antes de comenzar a mejorar el mundo!”, decía Anne Frank, así que manos a la obra. Te aseguro que esta lectura será un acelerador tanto a nivel personal como profesional.


Un último comentario antes de comenzar


Gracias por elegir este libro y por darme el privilegio de contar con tu tiempo y atención. ¡Acabas de darme tus monedas más preciadas! Tengo la esperanza de que esta lectura será valiosa para ti y cumpliré el objetivo de que así sea.


Este no es un libro de negocios típico. Supongo que se debe a que no soy la típica empresaria o emprendedora. Esta es una conversación entre tú y yo, una conversación en la que estoy compartiendo muchas anécdotas, historias y observaciones que creo que sinceramente harán que tú y tu empresa sean mejores.


Si eres como yo y tu carrera profesional es una de tus prioridades, con seguridad dedicas mucho tiempo al trabajo. Si eres de las personas que trabajan para pagar facturas y que no necesariamente se preocupan tanto por cargar con más responsabilidades en su trabajo, de igual forma, pasas muchas horas de tu día en el trabajo. En cualquier caso, la mayoría tenemos que trabajar o queremos trabajar. Sea cual sea tu situación, ¿qué prefieres? ¿Estar en una empresa que sea genial o en una que no? O, si eres emprendedor, ¿cómo hacer que las personas que trabajan a tu lado sientan que pueden llegar lejos trabajando contigo?


A menos de que disfrutes del sadomasoquismo en el trabajo (¡que también es aceptable!), me gustaría animarte a que exijas, crees y seas parte activa de una cultura empresarial fantástica. Es injusto padecer culturas organizacionales insoportables en nuestros trabajos. ¡Cambiémoslas! Creemos más Empresas 3.0. Empresas que sean un destino de llegada y estancia permanente, no puertos de ida o de los cuales las personas salgan huyendo despavoridas.




La cultura de la Empresa 3.0


“Durante mi tiempo en IBM, llegué a ver que la cultura no es solo un aspecto del juego, es el juego”. 


Lou Gerstner, previo CEO de IBM


¿Qué es la cultura organizacional y por qué es importante?


¿Qué es “cultura” en una empresa? La cultura es un concepto nebuloso y, a menudo, es un aspecto indefinido de una organización. Aunque existe una extensa literatura académica relacionada con el tema de la cultura organizacional, no existe una definición generalmente aceptada de cultura. Te doy una definición sencilla: la cultura es cómo te comportas cuando nadie te está mirando. La cultura es la verdadera personalidad de tu organización. La cultura no es una cosa. No es algo que una organización tenga o no tenga. La cultura es ese algo que una organización es.


Si tuvieras que describir a tu empresa o a tu equipo como una persona, ¿cómo lo harías? ¿Es un viejo aburrido cuya vida está llegando a su fin? o ¿es una persona vibrante que, aunque tenga muchos años de vida, parece eterna, siempre ávida de aprender, crecer, probar cosas nuevas? ¿A esa persona le gustan las herramientas novedosas y siempre está actualizada? ¿O esa persona es totalmente reticente a cualquier cambio y teme probar formas distintas de hacer las cosas? En épocas difíciles como la que se vivió a lo largo del 2020 durante la pandemia del COVID-19, esa cultura que estamos visualizando como si fuera una persona, ¿motivó lo suficiente para que todos trabajaran de manera remota con el mismo compromiso y entusiasmo que si estuvieran reunidos presencialmente? ¿Qué tan preparada estaba esa cultura para afrontar un evento tan incierto e imprevisto?


La cultura organizacional puede manifestarse en una variedad de formas, incluidos comportamientos de liderazgo, estilos de comunicación, mensajes distribuidos internamente y celebraciones corporativas. Dado que la cultura comprende tantos elementos, pensar en cómo es la personalidad de tu empresa es una muy buena aproximación. Las preguntas anteriores dan lugar a términos comúnmente utilizados para describir a las culturas como “agresiva”, “centrada en el cliente”, “innovadora”, “divertida”, “ética”, “impulsada por la investigación”, “impulsada por la tecnología”, “orientada al proceso”, “jerárquica”, “vertical”, “burocrática”, “familiar”, “arriesgada”, “conservadora”, “fría”, “emocionante”, etc.


Si bien te pedía pensar en cómo describirías la empresa en la que te encuentras, ¿has pensado cómo la describiría una persona en un rol completamente diferente? Si tienes el cargo de CEO, ¿cómo crees que la describirían otras personas con roles más júnior en el equipo? Si crees que la descripción sería significativamente diferente, tenemos un problema a resolver.


La verdad sobre la cultura es que la única manera de cambiarla es modificando la forma como las personas se comportan unas con otras y trabajan entre sí, y que dicho comportamiento sea consistente y coherente en todos los niveles de la organización. Si puedes modelar eso, entonces encontrarás que la cultura ha comenzado a evolucionar.



La cultura en los procesos actuales de transformación



Creo que la mayoría de las personas que hacen negocios en la actualidad ya han entendido la famosa frase que dice que “el cambio es la única constante”. Las rápidas transformaciones tecnológicas que se adoptan de inmediato y que son accesibles para la mayoría, así como la creciente demanda de experiencias en tiempo real y que tengan la menor cantidad de fricciones en todas las áreas de la vida y los negocios, están creando un mandato de “transformación imprescindible” para todas las empresas, en especial, las tradicionales que no son inherentemente digitales o innovadoras.


Además de ser conscientes de la urgencia que hay de realizar una transformación digital, las empresas también saben que esta necesidad de cambio no tiene como único fin ganar más dinero, sino que surge de un imperativo para mantenerse vigente en el negocio. O cambias, o mueres.


Sin embargo, lo que he presenciado en repetidas ocasiones durante la última década es que la mayoría de las empresas se enfocan en el cambio y en la adopción de tecnología como si esta fuera la única clave para continuar en el negocio. Eso es genial y claramente necesario; no obstante, todas aquellas empresas que se enfocan únicamente en la tecnología (aplicada a productos, infraestructura u operaciones) terminan fracasando en el proceso de transformación. ¿Por qué? Estas son mis respuestas:




	
Trabajo por silos. La fragmentación de la tecnología termina siendo un gran problema pues las organizaciones trabajan por silos. Llevan toda la vida trabajando así. En consecuencia, las diversas áreas al interior de la empresa trabajan de manera aislada y utilizan diferentes tecnologías que no se comunican entre sí, lo que magnifica los problemas previos o endémicos de la empresa. Con o sin tecnología, nuestra tendencia natural a trabajar en silos solo podría cambiar con ayuda de un cambio cultural. Un cambio que se puede apoyar en todas las nuevas plataformas para facilitar las conexiones, la transparencia y el trabajo colaborativo.


	
Nadie hace las preguntas correctas al tomar decisiones. Comprender la tecnología no es fácil y tener personas que no la entienden, pero que toman decisiones al respecto, tiene como consecuencia que muchas empresas desperdician dinero, recursos y deben asumir los costos de corregir el rumbo. Una nueva era requiere nuevas preguntas, reformular las anteriores y responder de forma diferente y novedosa.


    En 2013, la empresa de bebidas alcohólicas MillerCoors (MC) gastó casi 100 millones de dólares en una implementación de ERP1 que se suponía aceleraría las adquisiciones y la contabilidad al mismo tiempo que simplificaba las opera-ciones de la cadena de suministro de la empresa. El proyecto se prolongó durante tres años sin un final a la vista hasta que la empresa rescindió su compromiso con su socio de implementación y presentó una demanda en contra de ellos.


    ¿Qué podrían haber hecho mejor? Hacer las preguntas adecuadas y tener a las personas correctas involucradas. El liderazgo de MC debería haber invertido en investigación para descubrir exactamente lo que querían de un ERP y las opciones que satisfacían sus necesidades en lugar de simplemente hacer una solicitud de requerimientos en busca de un proveedor de software. Parece que MC se equivocó al elegir un socio de implementación y debería haber optado por uno que tuviera más experiencia en el envío de soluciones ERP para empresas de bebidas. Con el tamaño y recursos de MC, si nadie tiene el expertise, deberían haber contratado mejores asesores para supervisar el proyecto desde adentro, guiar a sus socios de implementación e informar al liderazgo de MC ante los primeros signos de estrés.


	
Resistencia al cambio. Una vez que la transformación de la tecnología se pone en marcha, los empleados naturalmente se resisten a ella, entran en pánico o intentan sabotearla. ¿Por qué? Porque la cultura de la empresa no permite que su gente adopte el cambio de forma natural. Una cultura que abrace el cambio abona el terreno para que los empleados lo sientan como algo propio.











¿Te has dado cuenta de que los tres elementos tienen que ver con aspectos de comportamiento? Están directamente relacionados con la capacidad de una organización para absorber el cambio transformacional; y están relacionados con la preparación que tengan los líderes para asumir el punto de transformación y con la mentalidad y agilidad que tengan las distintas personas de la empresa para dedicarse a un enfoque de trabajo completamente nuevo.


Si la cultura de una empresa no incluye al cambio como algo normal y no lo incentiva, será imposible que cualquier transformación sea exitosa. “Por supuesto que siempre hay resistencia, siempre un freno al movimiento hacia cosas mejores. La mano muerta del pasado nos agarra a través de personas vivas que están demasiado asustadas para aceptar el cambio”, dice Kim Stanley Robinson, autor de libros como El Ministerio del Futuro.2


La resistencia al cambio debería ser cosa del pasado si desarrollamos una mentalidad de crecimiento y creamos organizaciones con culturas que apunten hacia lo mismo: crecer y, más aún, crecer en entornos cada vez más complejos y cambiantes.




Si se desea fomentar la innovación, se debe desarrollar un entorno en el que las personas se sientan seguras para soñar y asumir riesgos. Pero ¿cómo se logra una cultura abierta al cambio?


En una ocasión trabajé con ejecutivos de una empresa de logística en Latinoamérica (competidor de FedEx) que adoptó tecnologías nuevas para ocuparse desde los sistemas de incorporación de nuevos empleados, las operaciones de comercio interno, hasta algunos de los sistemas que usaban para organizar los paquetes y cómo los diferentes centros o sistemas de correo recibían toda la información. Estaban inmensamente orgullosos porque pasaron de sistemas obsoletos propios de una película de los años ochenta a unos que parecían sensacionales, asombrosos y súper modernos.

OEBPS/images/halftitle.jpg
Hanoi
NMonrillo

EMPRESAS

3.0

El éxito esta
en la cultura
organizacional






OEBPS/images/title.jpg
Hanoi Morillo

Empresas 3.0

El éxito estd en la cultura organizacional

PAIDOS EMPRESA





OEBPS/images/cover.jpg
Hamnoi
Monillo

EMPRESAS

El éxito est4
en la cultura
organizacional






